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			Where there is desire, there is gonna be a flame

			Where there is a flame, someone’s bound to get burned

			But just because it burns doesn’t mean you’re gonna die

			You’ve gotta get up and try

			Try, P!nk

			Donde hay deseo, habrá una llama

			Donde hay una llama, alguien se puede quemar

			Pero solo porque queme no significa que vas a morirte

			Tienes que levantarte e intentar

		

	
		
			Prólogo

			El día D de Irati Allende

			San Sebastián

			Aquella mañana los vio, oyó y abrazó por última vez. Irati no podía saberlo en aquel momento, pero en su memoria quedarían grabados de forma perenne los ruidos a los que creyó no prestar atención mientras leía una novela de ciencia ficción en su dormitorio. La historia sobre un futuro distópico —que, aunque terrible, no era nada comparado con el que le esperaba los siguientes meses en su vida real— quedó olvidada en cuanto cerró el libro y se decidió a salir a ayudarlos a preparar los materiales necesarios para una de sus habituales salidas al mar.

			Solo que esta vez ella no los acompañaría.

			Su padre ya había empezado a bajar bolsas al coche. Su madre aún revisaba la de los víveres. El olor de su tortilla de patata abrió el apetito de Irati. Uno que perdió casi por completo después de aquel día, con el consiguiente bajón de peso y pérdida de salud a varios niveles. Aunque aquella mañana había devorado ese manjar con avidez.

			—Te he dejado tortilla en la nevera —le informó su madre—. Aunque aún estás a tiempo de meterla aquí y unirte a la fiesta.

			—Gracias, mamá, pero no voy a ir, no insistas.

			—Es que no es lo mismo sin ti, cariño.

			El chantaje emocional no era habitual en su madre, por lo que no se lo tomó de esa forma, sino como simple sinceridad. Trató de hacerle ver el lado bueno de su ausencia.

			—Ya ibais a navegar y a bucear sin mí antes de que yo naciera, ¿no?

			—¡Pero de eso hace un cuarto de siglo, hija!

			—Claro, el que yo tengo. Y el que cumple Óscar hoy.

			—No, cumple los veinticinco mañana. Y ya tenéis la fiesta con todos sus amigos esta noche.

			—Pero quiere hacer algo especial conmigo durante el día.

			—¿Y no puede ser mañana, como sería lo lógico?

			—Dice que estaremos demasiado cansados después de trasnochar.

			—¿Eso dice?

			El retintín con el que hizo la pregunta la puso alerta. No era la primera vez que lo empleaba con su novio, con quien llevaba casi un año.

			—Mamá...

			—Es que él ya sabía que hoy salíamos con el barco. Lo invitamos a acompañarnos la semana pasada. No me gusta que te haga elegir entre él y nosotros.

			—No hace eso. Es solo que...

			—¿Qué?

			—No tiene con sus padres la relación que tengo yo con vosotros. No hace planes con ellos. Y le dije que a mí... —bajó un poco el volumen de su voz— lo de navegar y eso no me gustaba mucho.

			Mertxe soltó una carcajada seca mientras sacaba varias botellas de agua de la nevera.

			—¿Y por qué le dijiste eso?

			—Porque es la verdad. —La cara de su madre fue de puro espanto—. A ver, mamá, que yo he ido siempre sin rechistar porque quería estar con vosotros, y me encanta ver que lo disfrutáis muchísimo. Pero a mí, personalmente, me da un poco igual.

			Mertxe parpadeó varias veces en silencio mientras asimilaba la información.

			—¿Así que lo hacías por nosotros?

			—¿El qué hacía por nosotros?

			Karlos llegó en el momento exacto en el que a su madre se le cayó una lágrima de lo más melodramática.

			—Nunca le ha gustado ir a navegar.

			Irati puso los ojos en blanco ante el gesto de absoluta sorpresa de su padre.

			—¡Pero si siempre decías que te lo habías pasado muy bien!

			—Porque estaba con vosotros haciendo algo que os gustaba, eso sí lo disfrutaba, y lo sigo haciendo. Es la actividad en sí la que me resulta... no sé cómo decirlo. Vamos, que no me divierte, lo siento.

			—¿Y el trabajo?

			La pregunta de sopetón la dejó descolocada, sobre todo por la notable preocupación en la mirada de su padre.

			—¿Qué pasa con el trabajo?

			—¿Aceptaste estudiar Ingeniería informática y formar parte de la empresa solo por estar con nosotros, porque era lo que esperábamos de ti?

			—¡Claro que no! ¿Por qué dices eso?

			—Óscar lo insinuó.

			—¿Cuándo?

			—Uno de los pocos días que se animó a venir a comer a casa. Vosotras estabais recogiendo los platos porque yo había cocinado. Me dijo que sus padres lo habían presionado mucho con los estudios y que él se había visto obligado a estudiar Medicina porque era una de las pocas carrereas universitarias que ellos consideraban aceptables, cuando habría preferido dedicarse al cine, no tenerlo solo como un hobby. Me dejó caer que lo mismo te había pasado a ti con la literatura.

			—Yo no he hablado de eso jamás con él, no sé de dónde lo ha sacado.

			—No sé. A lo mejor lo malinterpreté —se excusó su padre.

			—¿Por qué no me dijiste nada?

			—No quise darle crédito, si tú no habías dicho nunca nada...

			—Porque no tengo ninguna vocación frustrada. Me encanta mi trabajo, y me haré cargo de la empresa el día que os jubiléis, me ganaré ese derecho durante los años que faltan, trabajando duro y sacando la empresa adelante.

			El silencio que se cernió sobre ellos en la cocina tras el vehemente discurso fue de lo más revelador.

			—Lo sabemos, cariño. Sin embargo, puede que te hayamos presionado demasiado. 

			—No me habéis presionado, nunca me he sentido así, al contrario. Siempre me habéis apoyado en todo y me habéis animado a esforzarme, como vosotros, pero sin agobios. Como hoy. Os dije que no iba a ir al mar. Y aunque mamá ha insistido un poco, me habéis permitido elegir. Siempre he podido elegir, así que no le deis más vueltas.

			—Vale, cariño, me alegra que sea así. Te quiero mucho, hija.

			Su padre le dio un abrazo y la besó en la frente antes de marcharse con otro par de bolsas, como si aquella declaración la hiciera todos los días, cosa que no era así. Besos y abrazos había con frecuencia. Un «te quiero, hija», era pronunciado solo en determinadas ocasiones. Era un hombre más de hechos que de palabras.

			—Mamá, no llores —solicitó Irati, conteniendo sus propias lágrimas.

			—Es que me siento tan orgullosa de ti. Ven aquí.

			Le dio un abrazo de esos que traspasan la piel.

			—Acabo de romperte el corazón diciendo que no me gusta vuestro mayor hobby, ¿pero estás orgullosa de mí?

			—Me enorgullece que tengas claro lo que quieres en la vida y luches por ello. Aunque...

			—Vaya, tenía que haber un aunque.

			—¿Estás segura de que es con Óscar con quien quieres estar?

			—Que le soltara eso a papá sin venir a cuento, cosa que voy a hablar hoy mismo con él, no implica que sea un mal tío.

			—No digo que sea mal tío, pregunto si estás enamorada de él. —Irati alzó una ceja—. Sé que te gusta, es majete y guapetón. Pero no tenéis apenas nada en común.

			—Los casos como el tuyo y el de papá se cuentan con los dedos de una mano, mamá. ¿Conoceros haciendo buceo y enamoraros a primera vista, estar estudiando la misma carrera y montar una empresa juntos? Los raros sois vosotros.

			—Pero hay que tener un mínimo de puntos en común, si no una convivencia es muy complicada. Y luego está la conexión. Esa se da o no se da.

			—¿Crees que no conectamos?

			—Creo que le diste una oportunidad porque fue muy insistente contigo y al final te has acomodado. Lo único que tenéis en común son algunos amigos.

			—No es verdad, no es lo único. ¿Desde cuándo piensas eso? ¿Y por qué me lo dices justo ahora?

			—Cualquier momento es bueno para darle un consejo a una hija.

			—¿Qué tienes contra Óscar?

			—Nada, salvo una cosa. Que no es el hombre de tu vida. No te hace suspirar, no lo miras con ojos de enamorada... No es el que tiene que llegar.

			—Ahora eres vidente.

			—En absoluto. Solo es fe. Cuando ese hombre llegue, lo sabrás. O puede que ya lo sepas y lo que no haya llegado aún sea el momento. Puede que él no lo sepa tampoco todavía, pero está destinado a ti. Eso lo he visto por mí misma, y tengo muy buen ojo.

			—¿Esto es una adivinanza?

			—Algo así. No la analices con la cabeza, hazlo con el corazón.

			—Estás muy filosófica hoy.

			—Te mereces al chico de tus sueños. ¿O nunca has soñado con él?

			—¿Hablas de alguien en concreto?

			—Quizá. Anda, dame un abrazo, hija. Pásatelo muy bien. No hay nada de malo en hacerlo mientras esperas a que llegue...

			—El hombre de mi vida, sí, lo tendré en cuenta, gracias.

			Entre risas, bajaron juntas en el ascensor, con el olor de su perfume en la nariz tras el abrazo, con la calidez de su cuerpo en la piel. 

			Y los vio montar en el coche, radiantes de felicidad, y marchar hacia el puerto. Para nunca regresar.

			Edimburgo, Escocia

			En cuanto se oyeron los tres largos pitidos que daban por finalizado el partido, Julen Garay demostró una vez más que estaba en plena forma desapareciendo del campo en un pestañeo. Meses atrás había rebasado la temida barrera de los treinta años; sin embargo, seguía siendo de los jugadores más rápidos del Edinburgh Rugby y conservaba su posición de medio scrum, su venerado dorsal 9, desde que había fichado por el equipo de la capital escocesa cinco años atrás.

			El hombre que le fue a la zaga era dos años más joven, aunque diez kilos más pesado y algo más lento en carrera, por lo que no lo alcanzó hasta que su mejor amigo y compañero de piso estuvo sentado en el banco del vestuario con el móvil en la mano.

			El rictus de su boca no era nada halagüeño.

			—¿Los han encontrado?

			—Es muy probable.

			Ewan Scott frunció el ceño hasta casi juntar sus pobladas cejas pelirrojas antes de sentarse junto a Julen y echar un vistazo a la pantalla iluminada del aparato.

			—¿Probable? ¿Y eso es bueno o malo?

			—Tengo tres llamadas perdidas de mi madre. Dos de mi padre. Y seis de Tania. Pero ni un solo mensaje. Así que... no, no creo que sea buena señal.

			Ewan lo vio tragar saliva y supo que estaba reuniendo el valor para hacer la durísima llamada que podría confirmar lo que llevaban cuarenta y ocho horas temiéndose: que unos buenos amigos de la familia Garay —padres de una de las amigas más íntimas de la hermana de Julen— habían muerto en un accidente náutico. Por el momento, estaban desaparecidos, solo se había encontrado la embarcación a la deriva. Habían ido los dos solos, Karlos contaba con el título de patrón de barco, y de vez en cuando les gustaba salir a hacer buceo. Irati, su única hija, no los había acompañado en esta ocasión. Era el cumpleaños de su novio y se había quedado en tierra para la fiesta. Y, al parecer, también para salvar la vida.

			Julen la conocía lo suficiente como para saber lo culpable que se debía de estar sintiendo por no haber ido a bordo de aquel barco. Iba a tardar años en convencerse —si llegaba a hacerlo alguna vez— de que el hecho de que ella hubiera estado allí no habría implicado, por supuesto, que el accidente no hubiera tenido lugar. Que, muy al contrario, solo habría sido una víctima más. No obstante, la comprendía, porque él se habría sentido exactamente igual. Por enésima vez desde que recibiera la noticia, unas terribles ganas de abrazar a una mujer que era casi una hermana pequeña para él le atravesaron el pecho de lado a lado, a lo que se sumó un vuelco al corazón cuando el teléfono vibró en su mano y el nombre de Tania apareció en la pantalla.

			—Contesta, amigo. —Ewan le rodeó el hombro con un brazo y le dio un fuerte apretón—. No lo demores más.

			Julen tragó saliva, pulsó el botón verde y se acercó el teléfono a la oreja, sin llegar a pegarlo. Fue así como Ewan pudo escuchar la acelerada voz de mujer y deducir de las escasas palabras que captó, ya que solo sabía el español que Julen le había enseñado, que habían hallado los cuerpos sin vida de Karlos Allende y Mertxe García.

			—Ve a ducharte, yo me encargo de conseguirte el primer vuelo disponible.       —Ewan cogió por los pelos el teléfono que se deslizó entre las manos de Julen en cuanto colgó—. Reacciona, colega. Te espera un largo viaje, ya lo asimilarás por el camino.

			Le revolvió el sudado pelo corto y rubio antes de darle un fuerte beso en la frente, le sacó la camiseta de un tirón y lo empujó hasta las duchas. Hizo un gesto de negación con la cabeza a los compañeros que ya llegaban al vestuario —jaleándose entre sí por la importante victoria lograda ese día— para que nadie lo molestara hasta que terminara. Sabía que el agua caliente arrastraría las lágrimas que en cualquier momento estallarían sin remedio. Habría sido inhumano no llorar ante la noticia. Y Julen era una de las mejores personas que había conocido en su vida.

			Más tarde, de camino al aeropuerto, su amigo le explicaría sin apenas voz, con sus azulísimos ojos apagados y enrojecidos fijos en sus temblorosas manos unidas en el regazo, que el primero de los cuerpos, el de Mertxe, lo había hallado un pesquero entre sus redes. Horas después, vadeando la zona, Salvamento Marítimo había encontrado el de su marido. Tenía un pie atrapado entre dos rocas del fondo marino. La autopsia determinaría que ambos se habían ahogado al quedarse sin oxígeno en las bombonas. Y que el barco había podido quedar mal anclado, de forma que la fuerte corriente lo había arrastrado lejos del lugar, sin que Mertxe hubiera tenido opción a ascender y pedir ayuda por radio o desde el móvil, o conseguir más oxígeno. Una suma de desafortunados acontecimientos que había resultado fatal.

			Cuando Ewan despidió a Julen en el aeropuerto —a quien habría acompañado encantado de no haber conseguido solo un billete para esa misma noche—, supo que el hombre que iba a volver días después no iba a ser el mismo que le decía adiós. Del mismo modo, supo que él iba a quererlo aún más. Tanto como para, quizá, decidirse a decirle la verdad. Y que pasara lo que tuviera que pasar.

			San Sebastián

			El clamor de las campanas de la Catedral del Buen Pastor anunció que iba a dar comienzo el funeral por un matrimonio muy conocido y querido en la ciudad. Habían sido los directores y socios mayoritarios de Allende & Co, renombrada empresa de servicios informáticos que daba empleo directo a casi treinta personas y a menudo subcontrataba a otras tantas para trabajos más específicos; pero sobre todo habían sido unos padres, vecinos y amigos ejemplares que se habían ganado el corazón de cientos de personas por su calidad humana. Los alrededores estaban atestados de gente que acudía a despedirlos y a dar el pésame a la familia, en especial a la única hija que dejaban atrás.

			Julen se apeó del taxi justo en el momento en el que la primera campanada resonaba a lo lejos. Se echó su petate al hombro y echó a correr hacia la puerta principal, abriéndose paso entre la muchedumbre con un único pensamiento en mente: abrazar a Irati antes de que entrara en la iglesia. Bueno, quizá no el único. Esperaba que sus padres y su hermana lo vieran llegar a tiempo. Ya los había decepcionado en otras ocasiones, vivir en Escocia desde hacía diez años no le permitía ver a su familia tan a menudo como quisiera. Pero ellos habían acabado aceptando que ser jugador de rugby profesional en uno de los mejores equipos del mundo era su sueño y no sería nunca feliz si no luchaba por él.

			Porque ya lo comprendían, no habían puesto el grito en el cielo cuando no cogió el primer vuelo de vuelta a casa ante la noticia de la desaparición de los Allende. Tenía un partido crucial dos días después. Y confiaba en que los hallaran sanos y salvos. Había pecado de optimista y de poco previsor. Podría haber tenido el vuelo reservado para justo después del partido, por si acaso, y haber pedido permiso para saltarse los entrenamientos de una semana. Eso habría evitado que sucediera lo que había sucedido: su vuelo se había retrasado, había perdido el de escala en París que debería haberlo llevado a Bilbao y había tenido que conseguir uno a Barcelona para después subirse a un autobús hasta San Sebastián y, finalmente, un taxi.

			Pero allí estaba por fin y, por suerte, a lo lejos pudo divisar la bonita trenza que lucía la melena castaña de Irati. Apostaba a que había sido la dulce Leyre quien se la había hecho, más que para embellecerla en aquel aciago día, para mimarla del modo que mejor sabía: haciendo magia con sus dedos en el cabello de sus amigas y de quien tuviera la suerte de ponerse en sus manos.

			No se lo pensó dos veces, dejó caer el petate a un lado y, aprovechando que nadie le daba la mano ni la abrazaba en ese momento —detalle que por un instante le extrañó, pues había imaginado a las Divinas pegadas como lapas en un momento como aquel y no solo a un paso de ella, como si la custodiaran unos guardaespaldas— cogió a Irati por los hombros, la giró hacia él y la miró a los ojos solo un segundo antes de abrazarla con fuerza comedida pero con total entrega.

			—¡Irati! Pensé que no llegaba a tiempo.

			Al susurro en el oído le siguió un beso en lo alto de la cabeza, la cual acercó con una mano a su pecho y mantuvo sujeta con gentil firmeza mientras acariciaba la intrincada trenza, larga y suave, perfumada con el característico aroma de aquella mujer a la que conocía de toda la vida, pero en cuya mirada había visto a una extraña. Los ojos color café lo habían observado con sobresalto, pero a la vez sin vida, durante el escaso segundo que sus miradas se habían cruzado. Podía comprenderlo, al igual que la rigidez inicial de su cuerpo ante el repentino asalto e incluso la forma en la que se desmadejó entre sus brazos en cuanto él pronunció unas palabras que le salieron sin tan siquiera pensarlas:

			—Lo siento, Irati, lo siento muchísimo. ¡Dios, se me parte el alma!

			Tan rápido como ella había parecido perder todas sus fuerzas, de pronto las recuperó y se aferró a su chaqueta por los costados, tanto que Julen pudo sentir las uñas en su carne.

			—Los vi, en aquel sótano del hospital, eran ellos. Están muertos. —La oyó susurrar contra su hombro antes de exclamar un desgarrador sollozo—. ¡Mis padres están muertos!

			Julen alzó la vista y vio a su hermana llevarse la mano a la boca para contener su propio llanto. Lo miraba de forma peculiar, entre conmovida y extrañada. No fue hasta horas más tarde que supo la razón: Irati no había derramado una sola lágrima desde que habían confirmado lo que tanto temían. Además, no había dicho más de dos palabras seguidas ni había querido que nadie la tocara desde que había salido de la morgue, donde había tenido que acudir a identificar a sus padres.

			A duras penas habían conseguido convencerla de que las dejara acompañarla a su casa, hacerla beber una infusión, darse una ducha y acostarse. Sus tres mejores amigas habían sacado la cama nido de su dormitorio y habían pasado la noche con ella como en sus numerosas fiestas de pijamas: Uxue, en su misma cama; Tania y Leyre, en la segunda. Pero Irati no se había dejado abrazar. Que Leyre la peinara había sido la única concesión a cualquier contacto a la mañana siguiente. Y a lo largo del día, no le había dado la mano a ninguna de las personas que se había acercado a saludarla y acompañarla en su duelo. Solo había murmurado un «gracias» casi inaudible y había asentido con la cabeza a cada elogio que le habían regalado al recuerdo de sus padres.

			Pero Julen no le había dado la opción de rechazarlo y, con ello, al parecer, Irati se había terminado de romper. Sus ojos por fin derramaron los cientos de lágrimas contenidas y de su pecho salió un hipo de congoja que encogió el corazón de todos los que la rodeaban.

			—No. No es así, Irati. Recuerda Los cuentos de Eva Luna. Tú misma lo marcaste en aquel libro de Isabel Allende que insististe en que leyera. Y sé que solo destacas lo que te remueve por dentro —declaró como en un secreto a su oído—. «La muerte no existe, la gente solo muere cuando la olvidan. Si puedes recordarme, siempre estaré contigo».

			Julen no supo cuán hondo penetraron aquellas palabras en el alma de Irati, lo importante que iba a resultar ser para ella recordar aquel pasaje en aquel preciso momento para poder vivir con su duelo de ahí en adelante. Él solo se concentró en mecerla entre sus brazos y dejó que se desahogara tanto como necesitara.

			Alguien instó a los presentes a que fueran entrando al templo. Solo los más allegados esperaron a que Irati reuniera las fuerzas necesarias para despegarse de Julen y ser capaz de tenerse en pie ella sola. Uxue y Tania la flanquearon y, tomándola una por cada brazo, la llevaron hasta la puerta. Leyre las siguió con Óscar, el novio de Irati, cabizbajo a su lado. La madre de Julen se acercó a su hijo y lo besó en la cara repetidas veces mientras su padre recogía su petate y le rodeaba el hombro.

			Nadie que necesitara llorar se contuvo de hacerlo durante los siguientes cuarenta minutos. Y después de aquel momento, horas, días, meses, años, Irati Allende salió adelante a su manera, con fuerzas que a veces no sabía de dónde sacaba, y llorando a solas cuando sentía dudas de sus propias convicciones. Preguntándose por qué la vida podía dar unos reveses tan brutales como para partirle a una el alma en dos y dejarla rota.

		

	
		
			El día D de Julen Garay

			Edimburgo, Escocia

			El móvil sonó al fondo del salón y Julen dejó de mirar por la ventana después de más de media hora asomado, esperando ver llegar un coche que llevaba ya demasiado retraso. Corrió a responder, pero la pantalla no anunciaba el nombre de Ewan. Suspiró antes de dejarse caer en el sofá y descolgar la videollamada de su hermana.

			—¿Qué te cuentas, Petirroja?

			—Hola, Highlander. ¿Tienes un ratito para nosotras?

			—Depende. ¿Quiénes sois vosotras y qué queréis de mí?

			La primera pregunta era retórica. Daba por hecho, y no se equivocaba, que eran sus inseparables amigas las que la acompañaban, como pudo comprobar en cuanto abrió el plano de la cámara del móvil y vio a las tres chicas saludándolo, sentadas al borde de la cama de Tania. Una de ellas, además, llevaba algo en la mano que le mostró con sonrisa traviesa.

			—Irati Allende. ¿Eso no será un libro de mi biblioteca? Enfoca, Tania.

			Su hermana obedeció con los ojos en blanco y plantó el móvil delante de su amiga.

			—Lo dejaré de nuevo en tu cuarto antes de que vuelvas.

			—Recuerda: no quiero pegatinas, ni subrayados, ni anotaciones en los márgenes y menos aún dobleces en las esquinas.

			—Solo lo hice una vez, y porque no recordaba que era tuyo. Me había comprado muchos libros ese mes.

			—Tendrías que hacerte mirar ese TOC, hermanito —valoró Tania.

			—No, a las que maltratáis los libros os deberían multar, que no es lo mismo.

			—Exagerado. —Leyre se rio a carcajadas.

			—¿Puedo dejarte algún pósit con comentarios si algo me flipa mucho?

			—Aún no lo he leído, así que sin spoilers, pero vale.

			—Genial. Y quiero feedback, ¿eh?

			—¿Alguna vez no te lo he dado? —Algo incómodo por estar teniendo esa conversación delante de las demás, pues era privada entre él e Irati, por mucho que no fuera más que sobre su común afición a la literatura, decidió dejar el tema en aquel punto—. ¿Me has llamado para avisarme de que Irati ha entrado a hurtadillas en mi dormitorio a robarme un libro?

			—Es un préstamo —corrigió ella con aire divertido.

			—Más te vale —la amenazó él fingiendo ponerse muy serio de pronto y haciéndola reír de nuevo.

			Había pasado un año y medio desde la muerte de los padres de Irati. Ella lo había sobrellevado de forma admirable, haciéndose cargo de la empresa con una capacidad asombrosa, dadas las circunstancias. Había contado con notables apoyos, eran muchos los que la querían, y sin duda eso había contribuido. Pero si ella no hubiera tenido una fuerza interior innata, dudaba que hubiera podido lograr todo lo que había alcanzado en ese tiempo a nivel profesional.

			Julen le había brindado su apoyo a través de esa afición común. Ya de antes hablaban de novelas y autores, pero solo cuando él estaba en San Sebastián y coincidían en su casa. Tras aquel suceso, había usado nuevas publicaciones o sus últimas lecturas como excusa para mandarle mensajes o llamarla y pasar un rato hablando con ella. Su amistad se había fortalecido, había mutado a algo más personal de lo que habían tenido hasta entonces. Ya no era solo la amiga de su hermana, la hija de unos de los mejores amigos de sus padres, era Irati en sí misma, una mujer con la que podía conversar de cualquier cosa, tal como había hecho con Ewan hasta hacía solo una semana, cuando había ocurrido algo que lo había cambiado todo.

			Tal era la confianza y la admiración hacia Irati que Julen había estado tentado de llamarla para pedirle consejo en aquel asunto, tras descartar hablarlo con sus padres o con Tania, aún no sabía muy bien por qué. No solo había pensado que Irati sería la persona idónea por su capacidad analítica para resolver problemas —como directora de una empresa lidiaba con ellos a diario—, sino por su sensibilidad. La que a él le había faltado para hablar con Ewan y hacerlo entrar en razón o al menos hacerle ver la situación desde su posición. ¿Por qué se habían tenido que torcer las cosas de aquella forma?

			Al final no la había llamado. Un virus respiratorio lo había tenido en cama desde mediados de semana, motivo por el cual no había acompañado a Ewan ese sábado a visitar a sus padres como tenía previsto, como tantos otros fines de semana desde que eran amigos íntimos y compañeros de piso. El pueblito natal del escocés estaba a dos horas en coche, y allí pasaba Julen también los fines de semana que no tenía partido y que no volvía a su propia casa a ver a su familia.

			Pero Ewan no le había creído. Lo había acusado de excusarse en su supuesta gripe para no tener que acompañarlo en esta ocasión. Ya que por mucho que asegurara que todo iba a seguir igual entre ellos, desde que el sábado anterior se había sincerado sobre sus sentimientos por él y, además, se había lanzado a besarlo, nada había vuelto a serlo.

			—Te quiero, Julen —le había dicho tras verlo dejar caer un par de lágrimas al finalizar un película muy dura sobre la Segunda Guerra Mundial que habían echado en la tele esa tarde—. Estoy enamorado de ti.

			Julen se había quedado mudo, completamente estupefacto, pues a pesar de conocer su preferencia por los hombres y no tener el menor problema con ello, jamás se habría imaginado que pudiera albergar esos sentimientos por él. Por eso, cuando Ewan le rodeó el rostro con las manos y lo besó con suma suavidad, no pudo ni moverse. Solo la caricia de su lengua sobre sus labios lo hizo reaccionar y apartarlo de sí con ambas manos, con firmeza pero lo más gentilmente que pudo. 

			—Yo también te quiero, Ewan, pero no de esa manera. Para mí eres como Tania, eres el hermano varón que me faltaba. ¡Si hasta eres pelirrojo como ella! —Trató de quitarle hierro al asunto con aquella broma—. No puedo verte de otra forma.

			—Con Tania compartes sangre, has compartido tu infancia. Conmigo no. No puedo ser tu hermano. Tengo que ser otra cosa.

			—Pues un amigo del alma, un amigo especial, mi mejor amigo. Yo no puedo darte otro tipo de amor, es imposible para mí sentir eso por otro hombre.

			—No lo sabes. —Ewan estaba herido y enfadado—. Nunca lo has probado.

			—No necesito probarlo para saberlo.

			—¿Te ha dado asco cuando te he besado? —Y en ese momento había soltado las primeras lágrimas.

			—No, claro que no. No digas tonterías. Pero sí me he sentido un poco violento, tío. Me provoca rechazo, pero solo porque no me atraes de esa manera. Me sentiría igual con una mujer que no me atrajera físicamente, supongo.

			—Has besado a docenas de mujeres. ¿Todas ellas te atraían sexualmente?

			—Por supuesto. ¿Por qué iba a besarlas, si no?

			—Pero no amabas a ninguna.

			—Solo me he enamorado una vez, y de eso hace mucho tiempo. Sabes que Valeria fue muy importante para mí. Y no he vuelto a sentir eso por ninguna mujer, es cierto.

			—¿Y no te has preguntado por qué? —Para Ewan era obvia la respuesta, al parecer. Quizá eso era lo que le había dado esperanzas.

			—Sí, claro, muchas veces. Y la respuesta no es la que supones. No, no son los hombres lo que me gusta. Simplemente, aún no he encontrado a la mujer de mi vida.

			—¿Y si nunca llegara?

			—Me conformaría con seguir flirteando con las que me gusten lo suficiente. Y sería feliz con el amor de mis amigos y mi familia. Hay gente que no tiene ni eso. No me puedo quejar.

			—Yo no sé si puedo conformarme con tu amor de amigo, Julen.

			—Tendrás que hacerlo, porque es el único que recibirás por mi parte.

			Aquella última frase había sido una cagada total, sin tacto alguno, lo sabía. Apenas habían hablado los días siguientes, y no habían tocado el tema. Luego él se había puesto malo y no había acudido a los entrenamientos. Al llegar la hora de ir al pueblo de los padres de Ewan, había tenido que decirle que no se encontraba bien aún. Y la discusión había estado servida. 

			—Ya no quieres ni acercarte a mí. No es verdad que no te diera asco mi beso, ya no quieres ni tocarme. ¿Quieres que dejemos de compartir piso? Dímelo abiertamente, y no volveré.

			Todo un melodrama que él, con los oídos taponados, algunas décimas de fiebre y todo el cuerpo agarrotado, no había sabido enfrentar. Y lo último que le había dicho era lo más terrible de todo: 

			—Anda, vete al campo de una vez a ver si un par de días de aire fresco te aclaran las ideas, porque lo que dices no tiene sentido. Cuando estés más calmado, hablaremos.

			Al día siguiente lo había llamado, dos veces, y no le había cogido el teléfono. Había hablado con su madre para disculparse por faltar a la visita, y ella había sido de lo más amable, pues Ewan lo había excusado con la realidad: tenía gripe. La próxima no faltaría, aseguró Julen. El domingo a la mañana su amigo tampoco le había contestado. Ya eran las ocho de la tarde y no había vuelto, cuando habitualmente para las siete ya estaban en Edimburgo tras aquel viaje.

			¿No habría decidido no volver al piso que compartían, no? No podía ser tan obtuso. Miró el borde superior de la pantalla, por si le entraba algún mensaje mientras la videollamada con su hermana estaba en curso. Nada. Nada en absoluto.

			—No te hemos llamado por eso —prosiguió Tania, arrancando a su hermano de sus alterados pensamientos—. Es porque necesitamos tu violín.

			—Te lo envío por mensajero a primera hora —bromeó.

			—Muy gracioso. Uxue tiene que elegir temas de bandas sonoras de películas para un nuevo musical que están creando en el teatro, y me ha pedido que le toque algunas. Pero solo con el piano no es lo mismo.

			—El presupuesto no nos da para una orquesta —explicó ella—, y me gustaría saber cómo podrían sonar ciertas melodías con pocos instrumentos.

			—¿Te animas?

			—No sé si se va a apreciar mucho por videollamada, pero venga, vamos a ello.

			Esperaba que con un poco de música a dúo con su hermana se le levantara el ánimo. Así le daría tiempo a Ewan a volver a casa de una puñetera vez.

			El rato que estuvo haciendo su magia con el violín, para deleite de las chicas, pudo por fin quitarse de la cabeza lo que llevaba todo el fin de semana reconcomiéndole la conciencia. Tras casi media hora, fueron cuatro temas los preseleccionados para la obra que la compañía Laurent iba a representar en unos meses.

			Concentrado como había estado en la interpretación, no se fijó en el teléfono hasta que se despidió del grupo y colgó. Cuatro llamadas perdidas de números desconocidos le pusieron la piel de gallina. Un sudor frío perló su piel cuando una llamada entrante de un número privado parpadeó en la pantalla. Supo que algo no iba bien ya antes de responder.

			—¿Quién es?

			—Lo llamo de la policía de Edimburgo. ¿Hablo con Julen Garay? —El escocés no pronunció su nombre vasco con mucha precisión, por lo que no sería muy aficionado al rugby. En aquel país era una estrella y los medios de comunicación lo nombraban con bastante acierto.

			—Sí, soy yo.

			—Verá, es usted el contacto de emergencia que aparece en el teléfono de Ewan Scott.

			—¿Qué le ha ocurrido?

			—Se ha visto implicado en un accidente múltiple de tráfico en las afueras de la capital. Lo han trasladado en una UVI móvil.

			—¿Está muy grave?

			—No puedo darle un diagnóstico, solo sé que estaba inconsciente, pero aún con vida, cuando los bomberos han logrado excarcelarlo de su vehículo. En el hospital le darán más información.

			—Gracias. Voy inmediatamente para allí.

			—Si puede, vaya avisando a su familia.

			—Lo haré. Adiós.

			Aquella llamada a la casa de Ewan fue una de las cosas más duras que le había tocado hacer en la vida. O eso pensó hasta que llegó al hospital y le comunicaron que su amigo no había sobrevivido al traslado, ni siquiera había llegado a la mesa de operaciones. Los daños en su cráneo y en su tórax, a pesar del airbag y del cinturón de seguridad, habían sido demasiado graves. El techo de su propio McLaren lo había aplastado al pasarle por encima otro vehículo.

			No lo dejaron entrar a verlo porque no era familiar. Los ruegos desesperados, explicando a médicos y enfermeros que se trataba de su hermano del alma, no sirvieron de nada. Hasta que dos horas después llegaron sus padres y aceptaron que entrara con ellos, no pudo verlo.

			Aquella imagen habitaría sus pesadillas, despierto y dormido, de aquel día en adelante. Al igual que desde entonces su alma quedaría quebrada dejando un vacío en su interior, tan frío como las últimas palabras que le había dirigido por última vez.

			Julen tuvo que mudarse de piso. La presencia de Ewan en el que habían compartido los últimos años era casi tangible, tanto que a veces hablaba con él como si realmente estuviera allí. Y por lo más sagrado que había ocasiones en las que sentía que le respondía; unas palabras que bien podrían haber sido suyas se formulaban en su cabeza casi siempre que se dirigía a él en voz alta porque lo necesitaba o porque, simplemente, le salía de forma natural, como si nunca se hubiera marchado.

			Si hubiera estado en San Sebastián, tal vez se habría reído o compadecido de sí mismo, según tuviera el ánimo ese día. Pero estaba en Escocia, donde lo paranormal formaba parte de la cultura popular: castillos y páramos encantados por doquier, fantasmas y espíritus célebres eran incluso un reclamo turístico. Obviarlo carecía de sentido. Y una noche que se despertó a causa de otra de sus pesadillas y creyó verlo medio recostado en el sofá, en esa postura que adoptaba cuando se quedaba dormido leyendo, tomó la decisión de abandonar aquel piso definitivamente.

			Dos de sus compañeros lo acogieron de buena gana, les sobraba un dormitorio y las dotes culinarias de Julen eran bien conocidas entre sus colegas, al igual que las recetas de su tierra eran sumamente apreciadas por el equipo al completo. Las aguas se calmaron en cuanto se mudó. Pero la tranquilidad duró poco.

			Meses después, Julen se vio obligado a acudir a la boda del hermano menor de Ewan, la cual habían aplazado más de un año por la tragedia familiar. No había perdido la amistad con la familia, pero desde el funeral y hasta el día del enlace, no había vuelto a pisar aquella casa de campo. Y como la boda fue en el pueblo, Julen fue invitado a pasar la noche en el cuarto de invitados que siempre había ocupado cuando acompañaba a Ewan en sus visitas de fin de semana.

			Durante los festejos y una vez que se acostó de madrugada, algo borracho, ya que se permitió tomarse unas pintas, todo fue normal. Sin embargo, se sintió incapaz de marcharse a la mañana siguiente sin entrar un momento en el cuarto de Ewan.

			Ver sus cosas intactas, tal como las recordaba de la última vez, le provocó tal presión en el pecho que se sintió a punto de ahogarse. Sobre todo cuando sus ojos se detuvieron en una de las fotos enmarcadas que decoraban una de las paredes. No la del equipo al completo, ni la de su decimoctavo cumpleaños rodeado por su familia, sino la que protagonizaban ellos dos cogidos por el hombro, llenos de barro tras la victoria de la última liga y riéndose como si nada malo pudiera ocurrirles jamás.

			Dio un brinco cuando la madre de Ewan le habló desde la puerta.

			—Me lo encontré sentado a los pies de la cama, llorando, con esa foto en las manos, la última vez que estuvo aquí. Le pregunté qué le pasaba, pero no le salió la voz. Lo abracé como cuando era niño y dejé que llorara todo lo que necesitaba. Después me dijo que se había cargado vuestra amistad y que no sabía cómo recuperarla.

			—No se cargó nada, solo tuvimos una discusión y se marchó sin que solucionáramos el asunto. Esperaba resolverlo esa misma tarde, cuando volviera.         —Entonces quien se quebró fue él, cayendo sin fuerzas contra el escritorio. Tuvo que apoyarse con las manos y tragar saliva para poder hablar—. No haber podido hacerlo me está matando por dentro.

			El cálido contacto que sintió cuando una pequeña pero fuerte mano se posó en su hombro le aportó un inesperado consuelo.

			—Entonces te diré lo que le dije a mi hijo aquel día: habla con él y sincérate tanto como necesites. Después, deja que él lo haga también, respetando lo que tenga que decirte. A las personas que amamos se las acepta tal como son, intentar que sean como nosotros queremos nunca sale bien.

			—No pudo decirme nada, no volvimos a hablar. Y siento que eso quedó pendiente entre nosotros.

			—Pues no lo dejes pendiente, o nunca lo permitirás ir.

			 Y como si esas palabras fueran una premonición, Julen sintió que, efectivamente, no lo había dejado ir. Porque aquella presencia que había sentido en su antiguo piso era aún más palpable en aquel dormitorio, y se la llevó consigo de vuelta a Edimburgo.

			Aunque se negara a creerlo, y a pesar de los otros dos habitantes del nuevo piso, sintió aquella compañía pegada a él toda la noche y al día siguiente en el entrenamiento. Allí, más que nunca hasta entonces. Tanto que creyó verlo, no como un espectro o un espejismo, sino como un jugador más sobre el campo, uno que le pedía que le pasara la pelota que tenía en sus manos.

			La sensación fue tan real que se quedó paralizado mirando a la banda, por donde Ewan corría como si tal cosa. Por eso no vio venir a los compañeros que en aquel partidillo hacían de rivales, ni estaba preparado para el impacto que recibió por parte del más corpulento de todos los jugadores. Lo siguiente que recordaba, en medio de una nube de confusión, era despertarse en un hospital con su familia rodeándolo. Y que su vida como hasta entonces la había conocido, su sueño hecho realidad, terminaba antes de lo que había planeado.

		

	
		
			Capítulo 1

			—¿Se puede? —Tras dos toques en la puerta arrimada, Irati entró en el dormitorio de sus padres—. Hola, mamá. ¿No está papá? Oh, es verdad que hoy es jueves. ¿Tú no te has animado a ir a jugar al pádel? ¿Otra vez la muñeca dándote guerra? Deberías ir a un fisioterapeuta a que te la mire, o al final tendrás un problema serio.

			»Sí, sí, ya lo sé, parezco yo la madre en vez de al revés, pero ya tengo treinta años, ¿qué esperas? Lo he aprendido de ti. —El maravilloso sonido de la risa de Mertxe fue como una caricia en la mente de Irati, que suspiró un instante antes de retomar su charla como tantas otras veces durante los últimos cinco años en aquel mismo lugar—. ¿Que qué busco en tu joyero? Tus pendientes nacarados, los de forma de hoja. ¿No crees que me combinarían muy bien con esta camisa verde musgo? Muy otoñal, porque estamos en septiembre ya. Sí, a mí el año también se me está pasando volando. ¡Ah! Aquí están.

			Se puso el par de pendientes que ella misma había dejado pulcramente colocados dentro del joyero la última vez que los había tomado prestados. Se miró en el espejo. Al fondo del reflejo, pudo ver el rostro sonriente de su madre.

			—¿Que a dónde voy tan arreglada? A tomar algo. Sí, primero con las chicas, hemos quedado en el Stromboli.

			Desde antes del verano, la habitual reunión de los viernes de las Divinas había tenido que pasar a los jueves.

			Uxue había empezado a liderar un grupo de actores noveles en el teatro de la compañía Laurent donde llevaba años participando como actriz. El paso a maestra le ocupaba todos los viernes por la tarde y los domingos por la mañana. Los lunes y miércoles tenía sus propios ensayos y algunos sábados actuaba ante un público cada vez más numeroso. Sumado a su trabajo en Allende & Co, eran muchas horas fuera de casa. Por suerte, convivía con su novio y hasta trabajaba con él. Tanto Lander como Coco, el perrito que habían adoptado, se unían muchos jueves a la cita de las Divinas.

			Leyre trabajaba los viernes hasta el cierre de la peluquería y los sábados desde primera hora. Ser la dueña de su propio negocio era exigente, sobre todo al principio. Y le estaba yendo muy bien, aunque eso significaba mucho trabajo, tanto como para plantearse contratar a otra aprendiza, y con esta, ya serían cuatro las empleadas a su cargo. Mucho más de lo que había esperado cuando se lanzó a la aventura de ser autónoma apenas un año atrás.

			Y Tania había empezado a echarle un cable a Adrián en sus tres bares los fines de semana, además de hacer compañía a su madre, siempre que su propio trabajo como abogada se lo permitía. Gabriella se había adaptado a las mil maravillas a la vida en San Sebastián y a la rutina de colaborar en los negocios de hostelería de su hijo. Por su ascendencia navarra, a pesar de toda una vida en Italia, hablaba español y chapurreaba euskera, lengua materna de su abuela. Sin embargo, su mente le jugaba malas pasadas. De vez en cuando, la enfermedad neuronal que le estaba tratando un especialista se manifestaba cuando menos se lo esperaba, dejándola desorientada y asustada. Intentaban que estuviera sola lo menos posible.

			Tras el primer impacto que conocer la historia de la familia Berruti había supuesto para los Garay, toda la familia de Tania se había volcado con Gabriella, pues era una mujer muy especial, bondadosa y amorosa. Al igual que su hijo, quien amaba con locura a Tania. Pronto desaparecieron los recelos que tanto los padres de Tania como su hermano habían tenido con respecto a Adrián y a su familia: una generación tras otra de mafiosos napolitanos de quienes el joven se había querido desvincular hasta el punto de fingir su propio suicidio y adoptar una nueva identidad, todo promovido y apoyado por su madre durante años. Años que no había podido ver a su hijo, que había tenido que fingir que estaba muerto, y que la habían trastornado mental y emocionalmente. Ayudar a curar ese daño era algo que se habían propuesto hacer entre todos.

			Irati, por su parte, dedicaba un gran porcentaje de su vida —horas y esfuerzo— a dirigir la empresa que había heredado de sus padres. Allende & Co no solo era próspera, sino que estaba a punto de diversificar el negocio hacia el mundo de los videojuegos. 

			Tantas responsabilidades hacían difícil buscar momentos para ver a sus amigas, por eso los jueves habían sido considerados algo casi sagrado, como lo habían sido los viernes hasta entonces. Sin embargo, llevaba más de un mes sin quedar con su último ligue por incompatibilidad de horarios: Conrado Vázquez, un oficial de policía que se había cruzado en su vida cuando había tratado de ayudar a Tania a eludir unos falsos cargos de homicidio.

			El hombretón la había estado rondando, ella había estado dándole largas por falta de tiempo —y por miedo a dar el paso, todo fuera dicho—, pero había logrado llevarla a un concierto con otros amigos una tarde. A comer solos, dos semanas después. A cenar y tomar unas copas, un sábado. La había besado, muy bien además. Y la había invitado a tomar la última en su casa. Ella no se había sentido capaz de aceptar. «Otro día», le había asegurado. Pero ese otro día también había puesto una excusa. Después, no había habido más encuentros. El verano había sido largo. Algún que otro mensaje, pero sin planes concretos de verse. Hasta ese día.

			Conrado le gustaba, se divertía con él, la hacía sentir deseada, y a ella la atraía mucho... físicamente. Por eso quizá un día de esos aceptaría ir a su casa y rebasar la línea roja que tanto le costaba cruzar con los hombres desde hacía años. Quizá. Aunque esa tarde, no.

			—Es nuestro «juernes», pero solo estaré un rato con ellas. Después tengo otros planes. Voy a salir con Conrado. Con sus turnos no es fácil encontrar un día para coincidir, y no nos veíamos desde principios del verano. Sí, Conrado, el policía. No, no voy a invitarlo a subir a casa. —Irritada por la súbita propuesta que hasta ese momento no se había planteado, se dio la vuelta y miró directamente hacia la cama. La imagen de Mertxe desapareció de su mente, pero la fuerza de su presencia permanecía allí—. Pues porque no estoy preparada para que lo conozcáis, aún no estamos en ese punto. No sé si llegaremos nunca a ese punto —matizó.

			Estuvo tentada de salir airada de la habitación, pero se detuvo en el umbral. No quería marcharse dejando las cosas así. Su paz mental y de espíritu era algo básico para sobrevivir al día a día.

			—Tienes razón, no es el hombre de mi vida, de eso estoy segura. —O no habría dejado pasar casi dos meses sin llamarlo para quedar o sin preocuparse porque no lo hiciera él—. Pero si no le daba una oportunidad nunca lo sabría, ¿no crees? Y como tú misma me dijiste, no hay nada de malo en divertirme un poco mientras aparece el indicado. —Más tranquila por su reflexión, sonrió hacia la cama, donde volvió a verla sentada, si bien «verla» no era la palabra exacta. ¿Sentirla? ¿Percibirla? Hacía tiempo que había dejado de intentar definirlo y se limitaba a valorarlo y disfrutarlo como un tesoro—. Hasta luego, mamá. Te quiero.

			—Ya son las siete. —Iñaki Garay cerró su carpeta y se puso en pie para recoger—. Hora de irse.

			Para Julen, oír aquellas palabras fue todo un alivio. Había sido una jornada especialmente dura, cargada de tareas burocráticas y papeleo: permisos de obra que tramitar, entrevistas para cubrir la inminente baja por paternidad de uno de los capataces, incómodas llamadas para reclamar a un par de proveedores el retraso de unos materiales y la falta de suministro de otros...

			Sin embargo, aún quedaban uno o dos asuntos por resolver en la extensa lista que su padre tenía en agenda para ese día.

			—¿Y el informe del técnico de prevención de riesgos laborales?

			—Tenemos aún dos semanas de margen. Mañana es mal día, hay muchos temas que cerrar por ser viernes. Lo trasladaremos como prioritario a primera hora de la mañana del lunes. Apúntalo en la agenda.

			Julen abrió el grueso cuaderno de su padre —demasiado tradicional en algunos aspectos para digitalizarse —y anotó con letra mayúscula la tarea. Así marcaba él sus asuntos indemorables.

			—¿Vienes conmigo a casa o vas a quedar con Alberto o algún otro amigo?

			—Con ellos suelo quedar el fin de semana. —Aunque la verdad era que no le apetecía meterse en casa después de todo el día en el pequeño local que la empresa de su padre usaba como oficina y almacén; si bien, por lo general, estuvieran en las obras que ejecutaban—. Pero igual me paso un rato por el Stromboli.

			—Ah, claro, que hoy es «juernes».

			—¡Dios! Tú también con eso.

			—Es como lo llama tu hermana.

			—Ya. Pues... sí, como es el día que es, seguro que están todas las Divinas allí, Adrián tendrá turno y puede que Lander se deje caer también.

			—Una buena cuadrilla. Avisad si os vais a quedar a cenar, con tiempo, ¿eh?

			—Hoy cocinas tú —dedujo con sonrisa ladeada.

			—Eso me temo.

			—Llegaré a tiempo de echarte un cable.

			—No hace falta, Julen. Tú diviértete. Has trabajado duro hoy.

			—Tú también.

			—Sí, pero yo estoy acostumbrado. A este trabajo, quiero decir —se apresuró a matizar—. No insinúo que no trabajaras duro hasta ahora.

			—Lo había entendido.

			—Sé que esta parte de la dirección de la empresa es la que menos te gusta. Pero una vez que le coges el tranquillo, es mera rutina.

			—Me acostumbraré.

			—Lo estás haciendo bien, hijo. Muy bien. Tanto con las tareas en sí como con la gente de los distintos equipos. Ven la seriedad con la que asumes tus responsabilidades y el interés que muestras en sus problemas y demandas. Algunos ya me dicen que podría prejubilarme.

			—Ni se te ocurra.

			—Descuida, no es mi intención.

			—Tengo muchísimas cosas que aprender aún, papá. Quiero que cuando dejes la empresa en mis manos, lo hagas tranquilo y sabiendo que no voy a llevarla a la quiebra ni a llamarte cada cinco minutos.

			—¿Y no voy a poder asomarme por aquí de vez en cuando?

			—Siempre que quieras. Pero porque estés aburrido de tus actividades de «jubileta» y quieras curiosear, no porque necesite que apagues un fuego por mí.

			—Yo sí que te voy a dar a ti «jubileta...». —Para demostrar que estaba en plena forma, le rodeó el cuello con un brazo y lo arrastró hasta la puerta. Por supuesto, Julen se dejó, de lo contrario no habría podido con él. Le sacaba diez centímetros de altura y había varios kilos de puro músculo de diferencia—. Anda, largo. Ve a tomarte una cerveza. Yo cierro.

			Julen se pasó una mano por el pelo revuelto, a su padre le encantaba despeinarle los rizos rubios que había heredado de él. Ambos compartían también el color azul cristalino de los ojos, el mentón cuadrado y una sonrisa que había hecho suspirar a muchas mujeres. Si bien Iñaki conoció a Naiara a los veinte años y a los veinticuatro ya estaban casados y con un hijo en camino, Julen, a sus treinta y cuatro años, había tenido múltiples conquistas y ninguna pareja estable, salvó quizá una que duró cinco meses y que podría haber llegado a más si las circunstancias hubieran sido otras. Pero no lo fueron.

			Julen alzó la vista al cielo, inspiró profundo y comenzó a caminar agradeciendo el aire fresco. Las paredes se le habían empezado a echar encima ya a media mañana, cuando había tenido que empezar con la burocracia dejando para otro día lo que le gustaba de verdad: trabajar en los planos de la complicada obra con la que Allende & Co pretendía ampliar sus instalaciones para dar cabida a la división de videojuegos.

			Julen siempre había pensado que aquel tipo de trabajo no era para él. Estar encerrado horas sin ver la luz del sol, más aún sentado en una silla, le parecía inconcebible. Por eso no le gustaba estudiar, aunque adoraba leer, y lo hacía en el balcón o en el parque, como mucho en la cama antes de irse a dormir. Por eso también había trabajado a tiempo parcial desde los dieciséis años como peón para Garay, Construcciones y Reformas. Porque no quería seguir estudiando, porque necesitaba tiempo para entrenar, y sin embargo, sabía que algún día acabaría haciéndose cargo de la empresa de su padre. Cuando se retirara del rugby. Aunque para eso faltaba mucho. O eso había pensado entonces.

			Había planeado seguir jugando, como mínimo, otros cuatro años más. Estaba en buena forma, o lo había estado hasta el accidente, y no habría sido el primero en continuar en la élite más allá de los treinta y cinco. Uno de los entrenadores ya lo había estado tanteando para contar con él como parte del cuerpo técnico cuando ese momento llegara. Pero Julen sabía que su futuro le deparaba otra cosa, solo lo había pospuesto en favor de su sueño y bajo una promesa hecha a sí mismo y también a su padre. Y para ello, había tenido que compaginar deporte y universidad a distancia.

			Ewan siempre lo había pinchado para que le dedicara más tiempo a esos estudios, le había dicho que le apenaba su futura marcha, pero que lo admiraba por ello. Luego había bromeado con que lo acompañaría cuando llegara el momento, y se habían reído. Ahora sabía que no había estado bromeando realmente.

			Qué ciego había estado.

			Dejó atrás el edificio del local de Garay, CyR y caminó dando un rodeo para pasar por la playa. La brisa del mar era tonificante y lo ayudó a desembotar del cerebro.

			Buena falta le hacía.

			Su cabeza no había vuelto a ser la misma, si bien poco a poco iba a mejor. Fractura craneal, conmoción cerebral, varios días en coma inducido, meses de rehabilitación más meses de recuperación de la masa muscular perdida. Revisiones, consejos y pastillas que hacía un par de semanas había decidido no tomar más. Sin olvidar las secuelas físicas y emocionales. Trataba de volver a una normalidad que no era la previa al accidente, por lo tanto no era su normalidad. Era su nueva vida. En casa y con los suyos, sí, sin embargo... había llegado demasiado pronto. No estaba preparado. Pero tendría que estarlo.

			Se apoyó en la baranda del paseo e inspiró hondo con los ojos cerrados. El viento le azotó el rostro, echando hacia atrás sus cortos rizos de un rubio ya oscurecido. La chaqueta se le infló como un globo y la camiseta se le quedó pegada a los pectorales y abdominales como una segunda piel. Era un viento algo fresco, pero en Escocia se había acostumbrado al frío y la humedad más que de sobra. Inspiró y espiró. Relax, desconexión, esa ansiada paz...

			Cuando abrió los ojos, dos chicas que se hacían unas fotos con el mar de fondo le echaron una mirada sugerente. Él les sonrió y siguió su camino. No sería ya un veinteañero, ni tendría el físico que mantuvo durante sus años como jugador profesional, pero había vuelto a hacer ejercicio de forma regular y había recuperado parte del músculo perdido durante su convalecencia. Seguía teniendo tirón con las mujeres. Aunque lo cierto era que desde la muerte de Ewan, no había tenido auténtico interés por ninguna. Hasta eso había perdido aquel día.

			Temeroso de adentrarse en esa zona pantanosa de su mente que lo hacía sentir miserable, se dirigió al Stromboli. Al ver a una anciana paseando a su caniche se preguntó si Uxue y Lander habrían llevado ese día a Coco con ellos. De ser así, podría proponerle al informático dejar a las chicas solas un rato hablando de sus cosas y salir a pasear al cachorro, hacía buena tarde.

			Lander le caía especialmente bien, habían ido juntos a andar en bici varios domingos desde que supieron de su común afición, y charlar con él siempre resultaba agradable. Cierto que Izan, la anterior pareja de Uxue y a quien consideraba casi un amigo por los años que llevaba conociéndolo, también le había parecido siempre un tío legal, buen conversador y un aliado a la hora de tener «vigiladas» a las chicas, en el sentido protector de un hermano. Julen se había ido del país cuando su hermana aún era una adolescente. Cuidar de ella en la distancia no era posible. Y Tania siempre había sido un poco temeraria en cuanto a sus ligues.

			De ahí que no le hubiera sorprendido demasiado encontrarse con que el hombre al que proclamaba amar como a ningún otro antes respondiera por un alias y toda su familia, salvo su madre, lo diera por muerto. Bueno, oficialmente lo estaba; gracias a la policía napolitana, así constaba en los registros.

			Tania no le había contado nada al respecto hasta que Julen estuvo de vuelta en casa tras su lesión cerebral en el que había resultado ser su último entrenamiento. Había pasado casi un mes en el hospital de Edimburgo recuperándose, empezando la rehabilitación que después continuó en San Sebastián hasta mediados de verano. La primera tarde que él alegó encontrarse tan bien como para salir a dar un paseo, ella le propuso ir a uno de los bares de Adrián a conocerlos a él y a su madre. Pero antes tenía que contarle muchas cosas.

			Aquella fue una tarde muy larga. Descubrir que a su hermana la habían interrogado como sospechosa de asesinato y que su cuñado había fingido su propio suicidio para empezar una nueva vida lejos de su familia mafiosa había sido tan impactante que creyó que su cabeza había quedado peor de lo que los médicos habían vaticinado. Y eso que el fantasma de su amigo Ewan no se le había vuelto a aparecer desde el golpe.

			Una vez asimilada la información, y con sus padres completamente entregados a que la suegra de su hermana se sintiera a gusto en su nuevo hogar, él no tuvo nada que objetar. Adrián era un hombre responsable y trabajador que trataba a su hermana como la reina que era. Gabriella, un encanto de mujer que había sufrido mucho en la vida y que por fin se había podido reencontrar con su hijo y, a la vez, había recibido una nueva familia. Para Julen, Adrián y Gabriella ya eran parte de la suya.

			Leyre e Irati también estarían allí. Otro par de reinas con las que se podía hablar de cualquier tema y cuya compañía iba a agradecer esa tarde. A Irati le pediría no hablar de trabajo por esa vez. Si no le advertía de antemano, lo acribillaría a preguntas sobre el asunto de la reforma, y aunque tenía ganas de empezar con el trabajo más allá del proyecto en papel, ese día solo quería dejar de pensar. Ni siquiera la idea del nuevo libro que tenía en su biblioteca lo atraía por ahora. Quizá a la noche, hasta que el sueño lo reclamara.

			Esperó en la puerta a que un grupo de chavales saliera del bar y, tras echar un vistazo hacia el rincón favorito de las Divinas y comprobar quiénes estaban en la mesa, se dirigió a la barra. Sabía de sobra lo que solía tomar cada uno de los presentes. Les invitaría a una ronda. 
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